Aprende en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Quién es Jesús?
«Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único Hijo, para que todo el que crea en él no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Juan 3:16).


Si pidieras a tus amigos y a tus familiares que nombraran a una de las personas más influyentes de la historia que además afirmó ser Dios, es probable que el nombre que más surja sea el de Jesús. Cuando consideras el impacto incuestionable de Jesús en la historia y la afirmación radical que Él hizo de sí mismo, queda muy claro que Jesús no es una persona a la que puedes ignorar. Cada persona debería tener una opinión bien fundada de este Hombre.
Entonces, ¿quién es Jesús? En su libro clásico Cristianismo y nada más, C. S. Lewis concluyó que quienes se niegan a creer su afirmación de ser Dios no tienen otra opción que tildarlo ya sea de ser un lunático o de ser el diablo. Jesús preguntó a sus discípulos quién decía la gente que era Él (Mateo 16:13). Ellos dieron muchas respuestas. Pero luego, en el versículo 15, Jesús les hizo la pregunta: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy?». Dos mil años después, aún no hay una pregunta más importante a la que debamos responder. ¿Quién es Jesús?
A lo mejor has querido saber si Jesús es realmente quien dijo ser. ¿Son ciertas las declaraciones históricas acerca de Él? Tal vez te has preguntado si Jesús realmente es el Señor.
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
En tu niñez, ¿cómo festejaba tu familia la Pascua?



La Pascua se celebra en muchos países alrededor del mundo. Los cristianos han celebrado la resurrección de Jesús con fiestas pascuales al menos desde el segundo siglo. Pero muchos países conciben la Pascua de una manera diferente. En las Islas Bermudas realizan una fiesta de cometas. En Finlandia, los niños se visten como brujas y andan por las calles pidiendo huevos de chocolate. Y Polonia festeja el lunes después de la Pascua con guerras de agua en las calles.
El domingo que antecede a la Pascua se conoce como el Domingo de Ramos. Marca el inicio de la Semana Santa. Algunas iglesias lo celebran agitando hojas de palma, así como lo hicieron los adoradores de Jesús hace dos mil años. El Domingo de Ramos conmemora la entrada triunfal de Jesús a la ciudad de Jerusalén al final de su ministerio público. Ese recorrido dio inicio a todos los acontecimientos que condujeron a su juicio, crucifixión, sepultura y resurrección. Hasta ese momento, Jesús era reconocido por muchos como un gran maestro, sanador y profeta. Pero muy pocos lo reconocían plenamente como Señor.
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Cómo describirías tu relación con Jesús a alguien que todavía no es cristiano?

	
PREGUNTA
¿Cómo describirías tu relación con Jesús a alguien que todavía no es cristiano?



Considera lo que dice la Biblia
En los Evangelios, vemos cómo Jesús viajó por gran parte del territorio que albergaba a la nación de Israel. Su ministerio abarcó una extensión de 100 millas de Norte a Sur. Quizá Jesús y sus discípulos hicieran este recorrido a pie. Pero, por alguna razón, cuando Jesús se detuvo en el Monte de los Olivos, envió a dos de sus discípulos delante de Él para que trajeran un burro joven para el trayecto de las dos últimas millas a Jerusalén. Examinemos por qué lo hizo en Marcos 11.
Jesús revela que Él es el Señor
Lee Marcos 11:1–7.
En el antiguo Cercano Oriente, era común que un rey o líder entrara en una ciudad montado en un caballo o en un asno. Cabalgar sobre un caballo a menudo implicaba guerra, pero hacerlo sobre un burro significaba paz. La cabalgata de Jesús sobre un asno fue más simbólica que práctica. Fue su manera de anunciar al mundo que Él había venido como su Señor, pero no como ellos lo habían previsto. Muchos asumieron que el Mesías llegaría como un guerrero a derrocar al gobierno romano. Pero tal como el profeta Zacarías lo predijo siglos antes, Jesús llegó como un rey humilde, marcando el inicio de un reino de paz (Zacarías 9:9).
	
PREGUNTA
¿Percibe el mundo de hoy al cristianismo como un reino de paz? ¿Por qué sí o por qué no?



	PREGUNTA
¿De qué manera pueden nuestras acciones contribuir a difundir la idea de que los cristianos somos pacificadores?



El señorío de Jesús exige adoración
Lee Marcos 11:8–10.
En ese tiempo, las ramas de palma eran un símbolo muy conocido de victoria. Años antes, también había sido uno de los símbolos usados por la dinastía judía de los asmoneos. Ese fue el último reino en el que el pueblo judío gozó de independencia política. Por esta razón, al agitar las ramas de palma en la Entrada Triunfal, la multitud proclamaba que Jesús era su rey anhelado.
Ellos no solo lo adoraron con sus acciones, sino también con sus palabras. Aunque esa multitud estaba confundida respecto a la clase de reino que Jesús vino a establecer, podemos tomar su adoración como ejemplo. Así como la multitud en ese día, nosotros también debemos adorar a Jesús como nuestro Señor en todo lo que digamos y hagamos.
	
PREGUNTA
¿Cómo podemos adorar a Jesús como Señor con nuestras palabras?



	PREGUNTA
¿Cómo podemos adorarlo como Señor con nuestras acciones?


¿Lo sabías?
	La dinastía asmonea (de 142 a 63 a.C.) estableció un período de soberanía y realeza judía en Judea. Es una parte importante de la historia en el tiempo transcurrido entre los registros del Antiguo y Nuevo Testamento. Casi 200 años después de la libertad del exilio otorgada por los Persas (cp. Esdras 1:1–3), los judíos cayeron primero bajo el dominio de los tolomeos, y luego de los seléucidas. Una revuelta contra los gobernantes seléucidas resultó en el establecimiento de la dinastía asmonea. Durante ese tiempo, los judíos acuñaron monedas una vez más. Una importante moneda asmonea lleva la imagen de las ramas de palma. El fin de los asmoneos llegó con la opresión y el dominio romano, que persistió hasta los días de Jesús y dejó a la gente desesperada por otro rey judío.


Todos pueden experimentar el señorío de Jesús
Lee Marcos 11:11; 15–17.
Los vendedores y cambistas se habían instalado fuera del templo, en un área llamada Patio de los gentiles. Los gentiles abarcaban a cualquier adorador que no fuera judío. Sin embargo, los judíos se apoderaron de ese espacio destinado a los adoradores no judíos y lo utilizaron para negociar y ganar dinero.
Como ves, Dios nunca quiso que Israel tuviera derechos exclusivos sobre Él. El Señor quería que este pueblo fuera una luz que atrajera a todas las naciones a Él (Génesis 22:18). Algunos de nosotros hemos servido al Señor por tanto tiempo que no sabemos o hemos olvidado lo que es ser una persona «ajena» a la iglesia. Sin embargo, Jesús vino por todas las personas. Es nuestra responsabilidad abrir un espacio dentro de nuestra comunidad de fe para todos los que el Señor está atrayendo.
	
PREGUNTA
Los judíos eran los privilegiados cuando se trataba del culto del templo. ¿De qué manera «los privilegiados» de la iglesia a veces excluyen o ignoran a otras personas que están buscando a Dios?



	PREGUNTA
¿De qué maneras puede la gente usar su cristianismo para su beneficio económico?



Reflexiona
Jesús es el Señor
Dependiendo de dónde hayas vivido, a lo mejor te resulte difícil entender lo que significa inclinarse ante el señorío de alguien. Puede que respetemos a nuestros líderes electos, pero no se espera que los adoremos. Jesús, sin embargo, no es simplemente otro líder. Él es el Rey de todos los reyes y el Señor de todos los señores (Apocalipsis 19:16).
Cuando esta verdad se convierte en una realidad en nuestro corazón, no tenemos más opción que darle toda nuestra adoración. El señorío de Jesús no solo exige nuestra adoración, sino también nuestra obediencia total. Un siervo sirve conforme a la voluntad y el deseo de su señor. La mayoría de nosotros quiere que Jesús sea su Salvador, pero es mucho más difícil servirlo como nuestro Señor.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
La mayoría de nosotros quiere a Jesús como su Salvador, pero es más difícil renunciar al control y rendirnos a Él como nuestro Señor. ¿Qué es lo que te pide Jesús en este momento que rindas a Él?



	PREGUNTA
Describe una ocasión cuando te fue difícil rendir algo a Jesús, pero después te alegraste de haberlo hecho.



	PREGUNTA
¿Has atendido a tus familiares, vecinos o compañeros de trabajo de una manera que refleja el reino de paz de Jesús? ¿De qué manera no lo has hecho?


Activa
Si afirmamos que Jesús es nuestro Señor y Rey, entonces debemos adorarlo apropiadamente. En la iglesia, tenemos un tiempo de adoración conjunta a través del canto. Los salmos nos invitan a cantar, aplaudir, gritar, bailar y levantar las manos en el santuario (Salmo 96:2; Salmo 47:1; Salmo 149:3; Salmo 134:2).
Desafío
¿En cuáles de estas expresiones de adoración participas? Elige una de ellas para añadirla a tu adoración a Jesús esta semana.
Peticiones de oración
	Toma nota de las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
Lo que creemos
	
Jesús es el Señor en el Reino de Dios

Aunque la idea del imperio universal de Dios está presente en todo el Antiguo Testamento, el reino de Dios adquiere un sentido e importancia adicional a través de la enseñanza y ministerio de Jesús, que empieza con la proclamación: «¡El reino de Dios está cerca!» (Marcos 1:15; también Mateo 3:2; 4:17). Aunque Jesús nunca definió específicamente el Reino, lo ilustró por medio de parábolas (Mateo 13; Marcos 4) y demuestra su manifestación y poder en su ministerio. Él instruyó a sus discípulos para que proclamaran la cercanía del Reino al enviarlos en una misión ministerial (Mateo 10:7; Lucas 9:2; 10:9, 11). Cada descripción de Jesucristo como Señor es un recordatorio de que Cristo es el soberano del reino de Dios.


	La importancia de esta doctrina

El reino de Dios y los reinos de este mundo coexisten en el presente. Sin embargo, estos reinos no serán uno hasta que Cristo regrese y los reinos del mundo lleguen a ser «de nuestro Señor y de su Cristo» (Apocalipsis 11:15). El reino de Dios opera en el mundo, pero no puede ser identificado con ningún sistema político. Los creyentes llevan el evangelio del Reino al mundo para que las personas opten voluntariamente por el señorío de Jesucristo.








Aprende cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Jesús es el Señor
Lee Marcos 11:1–11, 15–17.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios sobre tu necesidad de reconocer a Jesús como Señor de tu vida?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: Jesús es tu Señor y nuestro ejemplo
Lee Filipenses 2:5–11.
En Mateo 23:11–12, Jesús enseñó que aquel que se exalta a sí mismo será humillado, pero el humilde será honrado. En este pasaje de Filipenses, el apóstol Pablo muestra cómo Jesús vivió este principio como un ejemplo para todos nosotros. Jesús, el Dios del universo, se humilló como esclavo y criminal por nuestra causa.
	
PREGUNTA
Sabiendo todo lo que Jesús estuvo dispuesto a hacer por nosotros, ¿cómo te desafía este hecho para hacerlo no solo el Salvador de tu vida, sino también tu Señor?



	PREGUNTA
Considera lo que Filipenses 2:10–11 nos dice acerca de cómo Jesús será recompensado por humillarse a sí mismo por nuestra causa. ¿Qué esperanza te da esto de la recompensa que recibirás por ser obediente?




Aprende cuando estés a solas
Día 3: Jesús ha sido siempre el Señor
Lee Lucas 2:8–12.
Nota en este pasaje que los mensajeros del nacimiento de Jesús fueron llamados ángeles del Señor. Luego dice que la gloria del Señor los rodeó. Es interesante notar que la frase «del Señor» se usaba para referirse a aquel que daba inicio y acompañaba el anuncio del nacimiento de Jesús.
	
PREGUNTA
¿Cuáles son los tres títulos que el versículo 11 da a Jesús?



	PREGUNTA
¿Cómo definirías esos tres títulos de Jesús?



	PREGUNTA
El hecho de que Jesús es nuestro Señor, ¿cómo debería impactar la manera en que lo adoramos?




Aprende cuando estés a solas
Día 4: Rendirse al señorío de Jesús requiere fe
Lee Romanos 10:9–13.
El apóstol Pablo escribió esta carta a quienes se habían convertido al cristianismo en Roma. Explicó por qué seguir las reglas del Antiguo Testamento no es garantía de salvación para nadie. En cambio, Pablo les aconsejó poner su fe en Jesús como Señor.
	
PREGUNTA
¿Por qué muestra más fe aceptar a Jesús como el Señor de tu vida que seguir una lista de reglas?



	PREGUNTA
¿Por qué crees que es importante para Dios que tengamos este tipo de confianza en Él?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: Rey de todos los reyes y Señor de todos los señores
Lee Apocalipsis 19:11–16.
El libro de Apocalipsis es la visión escrita del apóstol Juan respecto al fin de los tiempos. En el capítulo 19, Jesús hace su gran entrada como el novio a la Cena de la boda del Cordero, listo para unirse a su novia, la Iglesia. A diferencia del rey humilde que vimos entrar en Jerusalén sobre un asno, Él aparece ahora como el rey anhelado sobre un caballo blanco.
	
PREGUNTA
Tu idea de Jesús, ¿se alinea más con el rey humilde sobre un burro o con el poderoso guerrero sobre un caballo blanco? ¿Por qué crees que sea?



	PREGUNTA
¿Por qué crees que es importante para los creyentes que Jesús vino primero como un rey humilde, pero que volverá como un poderoso guerrero?
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